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Capítulo I:
Desconocido
Era un lugar donde la oscuridad habitaba totalmente apenas la luz lograba penetrar y lo se podía divisar lo que, sería como una especie de cueva subterránea donde los sonidos naturales de vez en cuando se podían escuchar como gotas de agua, rocas caerse, algún que otro sonido de algún animal pero además de eso unos pasos de alguien corriendo se podían escuchar a la perfección. Era un chico no muy mayor que estaba huyendo de algo ya que cada vez miraba atrás, estaba muy asustado, quería poder escapar de lo que sea quien lo estuviera siguiendo, además de tener la respiración demasiado agitada.
Lo que apenas se pudo divisar entre la oscuridad era una sombra mucho mas enorme que la suya parecía un hombre que media más de 2 metros de largo pero con cabeza de animal y de pelos por todo el resto del cuerpo parecía un hombre lobo pero sus rasgos no eran del todo divisibles para definir, lo cual le provocaba mucho mas temor mientras intentaba encontrar la salida, mirando a todos lados sin posibilidad de pensar a tiempo, simplemente solo quería vivir y perder a esa cosa que lo atormentaba lanzándose contra un camino estrecho donde empezó a arrastrarse lo mas rápido posible sin importarle si quedaba herido con los raspaduras de las rocas.
· ¡Aléjate de mí, fuera! –
Decía en un tono molesto a la vez que de preocupación al mirar atrás a esa cosa quien estaba cada vez más cerca de lo normal pues esa criatura tenía una respiración de lo más siniestra que casi parecía como si de un escape de gas de un tubo oxidado, el chico solamente seguía un camino de puras rocas en un laberinto sin salida ya dándose cuenta de que no encontraría la salida muy fácilmente. En ese preciso momento se logra escuchar el rugido de esa cosa que era lo más aterrador que pudo haber escuchado en toda su vida, el chico ya estaba muy cansado y asustado pero no se daba por vencido mientras seguía corriendo lo que podía, pisando un pequeño carcho de agua que mojo sus zapatos a la vez que la criatura también pisaba ese charco solo que dejando una enorme huella, su corazón le palpitaba como un rayo debido a tanto esfuerzo que hace por correr y moverse de un lado a otro sin siquiera detenerse, además de estar sudado y cansado, tenía muchos maguñones y mucha tierra por encima.

-¿Dónde estará la salida? Dios por favor….no quiero quedarme aquí para siempre….
En ese preciso momento el chico se vio atrapado en un sitio donde no había camino y todo era una simple pared, se dio cuenta que ya estaba perdido así que lo único que hizo fue quedarse quieto sin ver hacia atrás, mientras la criatura estaba a solo unos centímetros de él haciendo que se le vea a la perfección pues era como un enorme hombre lobo o perro con cuerpo de humano con largas garras en sus manos y unos colmillos bastante bien afilados además de que goteaba baba de su hocico, ni que decir de sus orejas grandes era como el clásico hombre lobo pero mucho más tétrico, su respiración era quizás lo que más asustaba.

· ¡Adelante mátame no te tengo miedo…! –
Este simplemente cerró sus ojos esperando a que este le hiciera lo que iba hacerle, la criatura no se lo pensó dos veces y se le acerco abriendo su hocico listo para devorarlo.











Capítulo II:
El chico granjero y la ciudad perfecta
Eran las 7 de la mañana un lunes hora donde la mayor parte de las personas empiezan su horario de trabajo y colegio en una ciudad bastante poblada al sur de Venezuela y Brasil casi cruzando la frontera, dicha ciudad tenia los más pacíficos habitantes casi no había mucha delincuencia se notaba que todo era bien controlado por el gobierno además de que las calles siempre solían estar demasiado cuidadas de cualquier desperdicio algo que no todos los países acostumbran hacer era como el lugar perfecto al que uno podría desear; como hablamos de un lugar cercano a estos 2 países ya mencionados aquí conviven normalmente gente venezolana y brasileña aunque no suelen tener una comunicación por el diferente idioma se suelen ayudar mutuamente aunque aquí también suelen convivir gente de otros países como los Argentinos ya que debido a su ecomonomia decidieron trabajar en este lugar últimamente las situaciones en varios piases están terribles y estos no son la excepción. Como en cada mañana todo es muy tranquilo con un sol agradable para ambientar un buen desayuno así como escuchar la radio y una buena música ligera mientras uno va conduciendo como es una ciudad cercana a muchas montañas estas tenían un hermoso paisaje se ponía notar claramente el hermoso verde a lo lejos por esos árboles que crecían sanamente era como un seño ver todas esas colinas sin ver ese humo de contaminación porque como se menciono antes aquí es un sitio de mucho cuidado como si hubieran nuevas esperanzas para nuestro planeta luego de tanto desastre que han causado los seres humanos.
También hay que mencionar que las carreteras están muy bien pavimentadas era como sin jamás hubieran tenido una grieta y que si las tuvieran están desaparecían como por arte de magia ya que no duraban ni un día para que fueran reparadas para poner la cereza sobre el pastel los conductores cada uno era muy respetuoso a las señales de transito así como a los pasos peatonales casi no habían accidentes por lo que se podía ir con toda seguridad incluso no hace falta que los policías inspeccionen al conductor que va conduciendo ya que en años jamás hubo robos, secuestros ni nada que incumpliera las leyes de seguridad, pero el mayor inconveniente era que para ir a esta ciudad se requería de un dineral casi inalcanzable que equivale a más de 300.000$ por lo que era más que obvio que los que vivían aquí eran personas de mucha plata y con una mejor vida que los que estaban por fuera de la ciudad la población no era más de 3 mil millones de habitantes sin contar a los que estaban afuera pues ha crecido mucho por lo que la ciudad se ha ido expandiendo con el paso de los años.
A casi miles de kilómetros de esta ciudad estaban muchos pueblos aun habitados la mayoría vivía de forma decente no eran millonarias pero tampoco pobres, otras por desgracia eran de pocos recursos era como si por un lado había un paraíso y por el otro el mismo infierno que vive el mundo lleno de pobreza con mucha escases uno pensaría que dentro de esa gente de pocos recursos hay quienes siguen adelante para seguir su sueño convertirse en alguien para ayudar a su familia y seguir adelante pro muy difícil que este la situación. Mucho más allá de esos pueblos se encontraba una granja la cual estaba más alejada de la sociedad y estaba más apegada a las montañas por lo que los arboles podían cubrirla con facilidad haciéndola casi visible para el ojo humano y en donde el sol casi penetra solo a tempranas horas de la mañana, la única forma de llegar a ella era a través de un camino que conectaba con la misma carretera un camino terrenal que no era difícil para cualquier vehículo cualquiera puede entrar ahí sin problemas, cuando se llegaba ahí se podía ver una granja bastante simple solo con un granero de pocos animales donde habían caballos, gallinas, pollitos, cerdos, un gallo y un perro este ultimo da a entender que era mascota del dueño de la propiedad, como ya era hora de despertar el gallo no tardo en dar su típico canto para que todos despertaran en lo más alto del granero en lo el dueño de la propiedad salía de su pequeña cabaña que estaba a un lado a la derecha del granero era un chico joven de no más de 20 años llevaba una ropa suave la cual utilizaba para dormir se le notaba un poco soñoliento y la luz del día apenas le permitía abrir sus ojos por completo, bajando un solo escalón para pisar terreno este iba dirigiéndose al granero al frente su perro al verlo este mismo fue con el moviendo la cola feliz de verlo nuevamente, el chico simplemente le acaricio la cabeza cuando este puso su patas delanteras sobre su pierna izquierda para saludarlo mientras seguía su camino y su mejor amigo lo iba siguiendo a un lado suyo; dentro del granero fue viendo a sus animales para ver si estaban todos aunque en si nunca en años alguien se los ha robado pero el siempre quiere estar seguro de que todo esté en orden como vive solo sin que nadie lo estuviera apoyando más que solo su perro que serviría como guardián durante las noches no hace falta decir que no es alguien con mucho dinero lo poco que gana es gracias a que suele vender paja y algo de los huevos que dan sus gallinas le resulta difícil conseguir empleo eso no era motivo para que estuviera triste, el es un persona feliz con lo poco que tiene lo cual se logra apreciar mientras daba de comer a sus caballos por si mente pasaba todo tipo de cosas mientras tenía su mirada hacia el horizonte donde el sabia la dirección de la ciudad ya que el sabia donde estaba, al terminar de dar de comer a sus animales era su turno de desayunar así que agarro unos cuantos huevos con algo de leche caliente que había conseguido comprando pues ya no dispone de una vaca para eso tan solo hizo sus huevos fritos para empezar a comer con tranquilidad mientras se sentaba en su silla, su perro tenía su propio plato de comida a un lado del chico el cual tenía el nombre de “BOBBY” era un momento tranquilo no había sonido alguno más que de algunos animales pero de eso nada era todo un terreno alejado de la sociedad y de toda perturbación era como un pequeño paraíso que cualquiera desearía de pocos recursos pero con la tranquilidad posible sin que nadie los vaya a molestar. Luego de que ambos terminaran de desayunar el joven cogió una pelota hecha con paja que el mismo había hecho para que jugara él y su perro este al ver que su dueño coge la pelota de paja se levanta con ganas de que la tirara para ir a buscarla.

· ¡Atrápala! –
Dijo el joven al lanzar la pelota sin mucha fuerza para que su perro fuera a por ella a una corta distancia ya que tenía miedo de que lo perdiera por los arboles, su amigo la cogió con su hocico y regreso con el corriendo dejándole la pelota sobre sus pies esto hizo muy feliz al chico el cual acaricio la cabeza de su perro y tomo la pelota de nuevo

· A por ella Bobby –
Volvió a lanzarla, todo este proceso duraría un buen rato ya que era la única forma de que ambos pudieran divertirse sanamente pues ambos eran felices con su juego.
Como toda gran ciudad tenía sus rascacielos uno de esos era el más alto de la ciudad no era tan grande como el Empire State pero lo que lo hacía único era su apariencia era como una pirámide hecha de puro cristales cada piso tenían sus oficinas de trabajo a la medida lo bueno era que los trabajos variaban podrías trabajar como repartidor en uno, lencería en otro, repostería, en un restaurante, también las oficinas comunes y corrientes donde se hacen los más aburridos trabajos que a uno le toca hacer solo que en este caso nadie es obligado hacerlo uno puede divertirse si quiere sin que te llamen la atención, mas en lo alto de este edificio triangular estaba la cima de este donde trabajaba el jefe de la empresa el cual era mismo dueño de la ciudad algo bastante cliché pero lógico si quiere tener todo en orden requerirá de la mejor vista posible de su ciudad a diferencia del resto de los pisos este era la única oficina en solitario en donde solo él trabajaba y si uno quería subir ahí el ascensor te llevara pero no iba de arriba hacia debajo de forma recta como al ser un triangulo se dispuso ponerlo medio inclinado para que pudiera cuadrar o en este caso triangular.

· Mi ciudad es la que todos necesitan, un alcalde puede controlar mejor a su gente que el mismo presidente ya con un país y medio continente la vida es una pendejada todos quieren vivir a su manera, yo por lo menos hago orden en la ciudad para que todos hagan lo que quieran sin perjudicar a nadie –

Esas fueron las palabras del mismo alcalde quien estaba teniendo una gran vista de toda la ciudad era un tipo bastante mayor de aproximadamente de entre 60 a 70 años mas por el bigote y lo poco que tenia de cabello blanco.

· Buenos días señor alcalde –
Decía uno de los trabajadores y ayudantes justo cuando se abría el ascensor para luego dar unos pasos hacia delante dejando que este mismo se cierre por si solo pr las puertas automáticas y se retire en dirección hacia abajo.

Alcalde
· Oh buenos días, llegas en un buen momento –

Trabajador
· ¿Señor? –

Se preguntaba con una mirada intrigada puesto que no sabía porque llegaba en un buen momento como le dijo el alcalde.

Alcalde
· Como lo oíste, justamente estaba pensando en cómo mejorar la vida de nuestros ciudadanos para que estén más cómodos –

Acercándosele al hombre con una notable sonrisa mientras tenía las manos en la espalda.

Trabajador

· Bueno no sé como usted quiere mejorar porque todos están satisfecho por lo que ha hecho usted señor, ha hecho un gran trabajo creo la ciudad perfecta para ciudadanos civilizados -

Alcalde

· Solo piénsalo está bien que sigamos nuestras leyes al pie de la letra pero habrá excepciones –

Al decir eso quedaba de espaldas contra el hombre para mirar de nuevo la vista a la ciudad como hizo cuando estaba solo.


Trabajador

· No entiendo…-
Alcalde
· Piensa en todas esas personas que no tuvieron la oportunidad de estar aquí, algunos querrán ser como nosotros vivir una mejor vida muchos de los que sueñan quieren lo mejor para sus seres queridos, amigos, familiares, parejas, mascotas, todo –

Trabajador
· ¿Acaso está proponiendo que nosotros permitamos a los extranjeros venir aquí? Recuerde que tienen que pagar con pasaporte sino sería un acto ilegal

Alcalde
· Y yo doy las ordenes mi amigo quiero que hagas lo siguiente traigas a tus compañeros para decirles lo que propongo ustedes solo se encargaran de esparcir el mensaje no me defrauden –
Decía esto mientras le tomaba el hombro con una sonrisa de mucha confianza.

· Entendido señor –
No dijo una palabra más y se retiro para hacer lo que su jefe le ha pedido que haga.

El joven granjero ya con una nueva ropa miraba la televisión con uno de esos televisores viejos que no requería de control remoto, que solo disponía de los canales de la zona ya que como era obvio faltaba para pagar el servicio a la señal cosa que no era un problema para el. Mientras afuera de la entrada de la cabaña su perro estaba echado como un buen guardia.

En la carretera había un coche solitario que se encontraba conduciendo por toda esa autopista que poco habitada era por algún vehículo ya que ese seguía el camino a la dichosa ciudad, con una velocidad moderada este mismo dio vuelta a la izquierda por el mismo camino que dirigía a la de la granja con mucho cuidado para no chocar con ningún árbol, como era un vehículo de ventanas blindadas no se podía ver quien o quienes estaban dentro conduciendo dándole un toque misterioso, el perro al ver aquel coche rápidamente levanto la mirada y comenzó a ladrar para alertar.

· ¿Mmmm, por que estará ladrando?
Decía este un poco extrañado pues no era común que su amigo ladrara ya que no había nada de qué preocuparse, esto provoco que se levantara de su asiento y fuera a investigar por su propia cuenta, justo al abrir la puerto pudo ver al vehículo dirigirse a donde estaba solo a unos cuantos metros cerca le pareció raro ya que no estaba esperando ninguna visita de nadie, el perro seguía ladrando pero este se tranquilizo al instante cuando su dueño le acaricio la cabeza.
Una vez llegado a su destino el mismo se detiene aparcando no muy cerca de la cabaña para no estorbarlo, apagando los motores del vehículo hubo un silencio total un poco incomodo, las 2 puertas se abrieron al mismo tiempo dejando ver que eran dos sujetos bajando una de cada lado.

· Adoro el hermoso ambiente de una zona así aislada de la sociedad –
Decía uno de los hombres, estos vestían de traje negro con corbatas pues parecían a los mismos trabajadores del edificio con forma de pirámide, mientras acomodaban sus corbatas caminan lentamente hacia el chico para.

· Hola, muy buenos días señor granjero –
Decía uno de forma amable frente a él.

Granjero
· ¿Les puedo ayudar en algo caballeros? –
Sujeto #1
· Perdone que vengamos así de repente sin visar, nosotros somos trabajadores que provienen de la ciudad que esta a unas cuadras de aquí, venimos a dar un anuncio que podría interesarle –
Una vez dicho eso el otro hombre saca de su traje un papel el cual tenía un anuncio escrito detalle y el chico lo recibe para leerlo.

Sujeto #1
· Para resumir, usted esta cordialmente invitado a pasar toda una semana completa en la ciudad por si quiere ganarse la vida esta vez sin necesidad de pagar nada ni mostrar un pasaporte –

Sujeto #2
· Además por ser extranjero, si usted desea trabajar le incrementaremos un 50% de las ganancias por su esfuerzo lo cual le beneficiaria bien en su futuro, de ser necesario al cabo de terminado la semana con esas ganancias podrá pagar el acceso a la ciudad y sin necesidad de actualizar el pasaporte – 
Escuchaba cada palabra que decían mientras seguía leyendo para ver que nada estuviera falsificado y todo sea una broma.

Granjero
· ¿Cuándo dieron autorización para esto?
Sujeto #1
· Hace unos minutos…se que suena raro pero nuestro jefe quien es el mismo dueño de la ciudad quiere una mejor vida par todos sin excepción dando una oportunidad para las personas para que convivan libremente donde no existe la corrupción, los robos, la mala gente y todo el mal uso de gobierno como sucede en todo el mundo actualmente así que nos mando a esparcir la voz para que se haga se haga saber –
Granjero
· Ya veo… creo que si tienes sus buenas intenciones… aunque es raro no mostrar el pasaporte mas si esta vencido pero bueno… Lo voy a pensar un rato –
Sujeto #1
· No se preocupe nadie está obligado a ir pero si seria bueno que viniera espero que trabaje con nosotros le daremos mucha comodidad –
Sujeto #2
· Recuerde tiene chance solo esta semana para aprovechar la oportunidad, se que tendrás un mejor futuro tanto para ti, como para su granja y sus buenos animales –
Decía este mirando al perro, el cual solo hizo que gruñera un poco. El chico solo se quedaba pensando en qué hacer.

· Bueno chico perdone las molestias, es por una buena causa, ya nos retiramos que tenga un buen día –
El hace n gesto de que no había nada de que preocuparse, los mismos sujetos regresaron a su vehículo, entraron y prendieron los motores.

Sujeto #2
- Se nota que es un chico solitario es mejor que conviva con la gente -
Sujeto #1
- Tomara su decisión, no podemos obligarlo, recuerda lo que siempre dice el jefe, cada uno es libre si lo decide -
Dieron marcha atrás para dar frente al camino y se retiran sin mayor problema alguno, el chico viéndolos retirar fijo su mirada nuevamente en el papel perdido en sus pensamientos y pensando en tomar una decisión correcta.

Pasando 5 días después de aquel encuentro inesperado con los hombres de negro al haberle entregado ese papel con la propuesta de ir a la ciudad, pues ya estaba casi por culminar la semana de chance y durante ese lapso de tiempo muchas personas extranjeras ingresaron sin problemas, otros aun estaban pensándolo así como el granjero, quien en su mayor parte del día se la pasaba pensando más en eso que en otra cosa, pues sabía que era una oportunidad única que solo se podría vivir una sola vez en la vida y que lo iba a beneficiar tanto a él como a su hogar, le resultaba bastante interesante.

· Viví toda mi vida esperando la oportunidad, y llego el momento esperado –

Decía mientras estaba leyendo la nota de anuncio sentado en su silla, parecía que estaba dispuesto a hacerlo, así que con hoja en mano se levanto, preparo algunas cosas para empacarlas y las puso en su viejo vehículo ya sea algo de comida, ropa, algún utensilio, no era mucho total no pensaba quedarse mucho tiempo solo el tiempo necesario para conseguir el dinero.

-Jamás me he ido por un largo tiempo y dejado sola la granja, tienen razón, debo convivir con las demás personas, ¿no es asi amigo?-
Mirando a su perro quien también lo miraba alegremente con la lengua afuera y moviendo la cola, esta acción provoco una sonrisa al chico.

-Bien, es hora de irnos, vamos Bobby sube!–

Abriendole la puerta para asi Bobby subirse por si solo, y quedarse sentado al lado como copiloto, una vez dentro el chico enciende el motor y cierra la puerta, miraba a su amigo y le acaricio la cabeza, da un pequeño suspiro dando marcha mientras miraba por el retrovisor a su hogar alejarse lentamente mientras avanzaba.
-Volveré pronto, lo prometo-

Despidiéndose de su hogar ya que es primera vez que ir a dejarlo solo por más tiempo. Una vez en la carretera comenzó a conducir moderadamente, donde ya pasaba por los arboles dando paso a una hermosa vista donde se veía el horizonte perderse a lo lejano de todo ese césped tan hermoso, arboles, colinas, lagunas y uno que cuantos animales se podían divisar de la hermosa naturaleza; también sin olvidar algunas de las casas que pertenecen a esas personas de pocos recursos y que algunos tuvieron la oportunidad como el de poder ir a mejorar su estilo de vida en la ciudad divina que tanto se habla en las noticias tanto de radio como en televisión.

-Bueno amigo, ya estamos dirigiéndonos a la ciudad, se que estas tan nervioso como yo de poder ir, después de todo aceptan a los animales, así que espero que seas un chico obediente como lo has sido todos estos años-

Bobby da un alegre ladrido como diciendo “está bien amo, cuenta conmigo”, esto provoco una enorme felicidad al chico quien lo volvió acariciar debajo de su barbilla.

-Juntos hasta el final compañero-

Mantenía su curso en la carretera; luego de un rato ve al frente algo que le llama sumamente la atención, algo que se veía a lo lejos de la carretera que parecía no llegar a ningún lado y que parecía que solo era de puro espacio abierto, ante él, se diviso con claridad la ciudad, ya estaba llegando por fin, su vida cambiara para bien.




Capítulo III:
Hora de partir

Llegando a la ciudad, bajo la velocidad ya que se encontraba en una zona donde ya pasaban peatones y los vehículos ya estaban apareciendo, lo que pudo divisar a la primera era unas calles sumamente limpias sin rastros de suciedad alguna, todo parecía moderno puesto que habían también pantallas holográficas en donde se mostraban los anuncios así como los celulares que en vez de ser algo físico, eran algo mas artificial que permitía la facilidad de las personas y tenía la capacidad de ser guardado a través e un pequeño aparato que mostraba la pantalla de un celular más moderno, esto dejaba un poco atónito al chico ya que es primera vez que ve algo así en su vida, y eso no era todo, también en las calles habían robots que limpiaban las calles lo cual era entendible del porque todo se veía tan limpio, y no solo eso estos mismos robots tenían la capacidad de convertirse en automóviles dispuestos a conducir para ver si hay algo de suciedad por ahí y luego volver a ser robots limpiadores; algo que quizás llamo más la atención de este mismo fue al ver el edificio en forma de pirámide que era igual o más grande que uno natural, mientras el perro solo miraba como si nada de esto fuera del otro mundo solo disfrutaba de la vista y las personas pasar también miraba algunos animales desde gatos, caballos, loros, hasta incluso perros, de vez en cuando ladraba a unos para saludarlos o para asustar a los gatos.
El joven sabía que estaba ante un lugar que le sería difícil acostumbrarse ante la alta tecnología y sus ciudadanos, pero era cuestión de tiempo para adaptarse, aparco el coche cerca de una tienda de almanaques donde contaban cosas de la historia de la humanidad en los viejos tiempos, desde historietas, objetos viejos, juguetes famosos de sus tiempos, películas ya antiguas, entre muchas otras cosas.

· Bien bajemonos aquí –
Apagaba el motor y bajaba con su amigo a la calle, en donde pudo ver mejor las calles de cada lado, todas las personas se veían muy tranquilas sin estar apuradas en lo que querían hacer.

· Bueno creo que no tenemos mucho que hacer aquí afuera, debemos ir a donde nos dice este anuncio –
Miraba el papel y a su amigo para comenzar a caminar con este mismo siguiéndolo a un lado suyo, veía la dirección de donde se tenía que reunir para ya ser un ciudadano legal en la ciudad sin necesidad de un pasaporte ni pago, y sabía que era en el mismo edificio pirámide ya que en la foto del mismo estaba el hombre de la empresa con el edificio de fondo, no lo pensó mas mientras se dirigía, para no aburrirse volvía a ver la vida cotidiana de las personas a su alrededor, veía algunas pasear con sus mascotas, otras tener conversaciones normales con otros, algunos con sus teléfonos modernos, pero algo que le llamo la atención fue ver a unos tipos con patinetas voladoras acercarse a donde estaba, esto lo alerto de inmediato y se agacho evitando que lo chocaran para luego ellos seguir con sus locas acrobacias.

· Ay… va a ser muy difícil acostumbrarme a este lugar…-
Decía dando un leve suspiro después de ese susto, prosiguió con su recorrido, por donde pasaba habían puestos de comidas también muy modernos en donde habían una pantalla que te daba la opción de pedir el ingrediente que tu prefieras con solo tocar la pantalla y lo más llamativo es que estos no venían con vendedores incluidos sino que al darle aceptar a todo lo que pediste, esta comida te será recibida a través de un rayo que las hacia aparecer como por arte de magia, también era notorio los mismos robots limpiadores que también le daban limpieza a algunos vehículos que lo necesitaban, mas adelante había un ciudadano el cual estaba a la venta de periódicos pero se notaba que nadie quería comprarlos porque la gente se pasaba de largo como pensando que era alguien desactualizado y bruto después de todo, ya habían anuncian en fotogramas que daban las noticias actuales, esto le llamo la atención al chico pensando lo mismo riéndose un poco.
Granjero:
Mi vida desde antes entrar a esta mítica ciudad no era del todo fácil, además de soportar a mis padres que me obligaban hacer lo que no quería, tuve que sacrificar muchas cosas para vivir por mi propia cuenta, en esta pequeña granja, se que estarán decepcionados por elegir el camino que no querían que yo decidiera; pero es mi destino, solo espero que este lugar me ayude a poder encontrar lo que necesito….. La felicidad

Mientras caminaba algo le llamo la atención a un lado del que estaba en un callejón, vio a unos sujetos teniendo acorralado a uno más en ese callejón sin salida, la intriga lo mataba, ya que tenía muchas preguntas, la primera y la más lógica es ¿Qué le estarían haciendo al pobre sujeto indefenso? ¿Cómo es que nadie de la calle se ha dado cuenta y solo el si? ¿Sería ideal ir a ver qué pasaba si alguien estaba en problemas?, muchas preguntas así le llegaban a la cabeza, miraba a todos lados para ver si no había nadie que estuviera viendo por si no se tratara de una trampa, así que simplemente se acerco con un poco de nervios pero a la vez tranquilo ya que sabía que ante cualquier cosa su mejor amigo le podría ayudar

· Estate alerta ante cualquier cosa…. –
Le decía en voz baja para no llamar la atención, mientras se acercaba pudo ver mejor a los hombres y lo que decían; podía verse que eran 3 tipos contra uno acorralado contra la pared.

Indigente 1
· Ya lo hemos discutido o nos pagas o te tendrás que ir de esta ciudad o sabrás de que somos nosotros –

Hombre
· Y-ya se los dije….este es un sitio libre pueden ganar dinero fácil si trabajan bien…háganlo por ustedes..-
Indigente 2

· No la hagas tan difícil…. – 
(Sacando un arma blanca que parecía un cuchillo laser de color rojo)
Esto puso más nervioso al pobre hombre quien vio también que el tercer indigente sacaba consigo una cuerda que también era tipo laser del mismo color rojo.

Granjero
· Emmmm..disculpen señores! –
Decía en un tono alto detrás de ellos haciendo que todos lo miraran a él un poco extrañados sin saber porque se encontraba ahí

Granjero
· Disculpa por interrumpir esta reunión, pero me parece que no lo hacen de la forma mas adecuada y me incomoda un poco pensar que le harán algo malo a este hombre que, no debe tener malas intenciones no es su culpa, solo si dejan sus armas y arreglen esto conversando…..no lo creen? –

Los sujetos se quedaban viendo extrañados los unos a los otros pensando que el estaba loco creyendo que les haría cambiar de opinión y hacer lo que el diga.

Indigente 3
· A ti nadie te pregunto! –

Indigente 1
· Si quieres ser una victima tambien puedes quedarte aquí, pero si no quieres….. ENTONCES LARGO DE AQUI!!! –

Decían bastante amenazantes, parecían que estaban hablando enserio y que no se andaban con jueguitos, pero el joven granjero no iba a permitir que un tercero sufriera

Granjero
· Entiéndanlo por favor…las cosas no se arreglan con violencia….miren no queremos problemas verdad?... El les pagara si cooperan entre todos…tener paciencia, tolerancia….respeto! así podrán ser buenos ciudadanos, todos merecemos ser respetados… -

Esas palabras dejaron pensando un poco a los sujetos, la victima asentía a todo lo que decía el sabiendo que tiene razón y era obvio que esperaba a que le dieran más respeto y tolerancia

Indigente 2
· Sabes algo tienes razón…pero se te olvida algo importante…. –

Indigente 3
· Que todos podemos hacer lo que queramos, después de todo esta es una ciudad libre y nadie debe juzgarnos –

Indigente
· Asi que debes aprender a respetar las decisiones y gustos de los demás, si hacemos esto es por una buena causa y no debes entrometerte –

Este mismo se quedo asombrado por la manera en que respondieron y actuaron los cuales se empezaron a acercar lentamente a el.

Granjero
· Creo que no me escucharon…. está bien todos tenemos derecho hacer lo que queramos sin importar lo que digan los demás….pero que no dañe  terceros…y eso ultimo es lo que cometen… -

Indigente 1
· Y creo que no nos escuchaste…parece ser que quieres salir lastimado, tu y tu perro hehehe… -

Lo rodean a el preparados para atacar los 3 con una sonrisa macabra como de psicópatas

Granjero
(miraba a su perro) 
- Ni se les ocurra tocarlo…solo a mi es a quien quieren-

Se quedaba quieto y atento ante cualquier movimiento de los indigentes que estarían a punto de reaccionar

Indigente 1
- Estan listo mis amigos? –

Indigente 3
· Nos vamos a divertir mucho –

Indigente 2
· Usted es el jefe señor –


Empuñan sus armas haciéndolas sonar en modo de estar preparados

Granjero
· Vale cuando te diga la señal…tu atacas a uno de ellos….-
Susurrándoselo a su mejor amigo el cual entendía el mensaje ya era un perro bien entrenado por el

Indigente 1
· A el! –

Granjero
· Bobby ahora! –

Al mismo tiempo que ellos atacaban su perro se lanzo contra ellos cayendo sobre uno el cual le mordió el brazo y empezaba a gritar del dolor tratando de quitárselo de encima.

Indigente 3
· Ahhhh ahhhh!! Quitate perro de mierda!! Ahhhhh!! –

Indigente 2
· Cruzaste la línea!! –
Los otros de pie miraban enojados lo que hizo y se disponían a atacar al chico pero…..

Indigente 2
· ¿!A donde se fue!? –

No se encontraba en el sitio el granjero; resultaba que aprovecho esa oportunidad para salir corriendo y esconderse en una esquina de la calle observando de reojo.

Se podía ver a los 3 saliendo de ahí buscándolo a él, con el tercero herido del brazo por las mordidas, se fueron lejos para buscarlo sabiendo que lo habían perdido de vista. Luego de perderlos de vista procedió a salir de su escondite, para ver como estaba el sujeto y su perro, con un poco de preocupación fue lo mas rápido que pudo al callejón, al llegar pudo ver algo hermoso, su perro estaba bien y este estaba junto al sujeto el cual lo acariciaba como agradecimiento por haberlo ayudado.

· Oh vaya….jeje –
Decia el sonriendo viendo aquel momento no dudando en acercarse para verlo mejor.

Granjero
· ¿Todo bien señor? ¿No le hicieron nada? –

Hombre
· No por suerte…salvia que me hiban a salvar… te lo agradezco mucho! –
(levantándose)


Granjero
· Era lo correcto - - Pensandolo bien cualquiera lo hubiese visto desde la calle es increíble que solo yo pude verlo…-

Hombre
· Tienes una buena mascota ojala tuviera uno asi para no meterme en mas problemas –

Bobby regresaba con su dueño luego de dejarse acariciar.

Granjero
· Bueno si necesita un guardaespaldas jeje…-

Hombre
· Bueno se los agradezco a ambos, te debo una –

Ambos se estrechan las manos muy felices de que todo haya salido bien y se retiran de ese callejón para regresar a la calle.

Hombre
· ¿Eres nuevo por aquí?

Granjero
· Pues….si justo acabo de llegar a la ciudad debido al anuncio que dieron –

Hombre
· Oh pero que gusto, esta ciudad sin duda es perfecta para ti, por eso muchos la llaman la ciudad de las oportunidades –

Granjero
· Eso dicen, nomas quiero ir con el dueño de esta ciudad, para conocerlo y que me haga un ciudadano legal sin necesidad de pagar –

Hombre
· Yo lo he conocido, de hecho trabaje con el, se hace llamar Señor Weathley pero de cariño le decimos El Dueño –

Granjero
· Me imagino porque me habías dicho que trabajaste con el, ¿podrías llevarme a donde trabaja? y ¿por que dejaste de trabajar para el?

Hombre
· Larga historia….en si es un poco complicado….pero con gusto te llevare hasta ahí sígueme! –

Fue así que el agradable sujeto llevo al chico a donde estaba su jefe con quien solía trabajar, tras pasar unas calles este llego hasta el edificio en forma de pirámide donde estaba su trabajo.

· Sigue siendo genial la primera vez que lo vi…este edificio es único el fue responsable de su construcción y todos están orgullosos de el por esta maravilla –

Se quedaban mirando hacia arriba por su enrome altura y figura.

Granjero
· Jamás vi una pirámide de cerca pero creo que esto es mucho mejor…. –



Hombre 
· Bueno será mejor que entres, el es muy amable de recibir a los mas nuevos como tu, y tu mascota también es bienvenida –

Granjero
· Te lo agradezco mucho… ¿No vas a entrar comnmigo?

Hombre
· Nah, no creo que sea buena idea si el me ve se enojaría mucho y no te gustaría verlo enojado jeje..bueno hasta aquí llega mi camino muchas gracias por ayudarme con esos locos espero volver a verte –

Granjero
· Nos vemos amigo –

Estos se despiden, y el hombre se retiraba pero antes de que este se alejara demasiado.

· Por cierto me llamo Hiro si necesitas algo llámame por mi nombre! –
Fue entonces que se retiro sin siquiera preguntar por el nombre del chico, pero este no le importo mucho y solo vio aquel edificio.

· Bueno Bobby llegamos al lugar que queríamos ya es momento de conocer al Dueño –
Ambos entraron tras unas puertas automáticas, dentro de la planta baja habían ciertas personas tanto trabajadores como clientes quienes hacían fila ya sea para inscribirse en el trabajo o para conocer en persona al Dueño.

· Bueno creo que debemos hacer fila…-
Se había puesto en esa larga fila de personas lo cual iba a tardar un buen rato; lo cual había durado casi una hora por la fila que se movía lento pero logro llegar al puesto.

Trabajador
· Buenos días ¿En qué le puedo servir a usted señor?

Granjero
· Vengo para conocer al dueño de la empresa y la ciudad –

Trabajador
· ¿Para ser reconocido como ciudadano legal? –

Granjero
· Efectivamente solo vengo a por eso –

Trabajador
· Se encuentra en el último piso el numero 50, si desea inscribirse en el trabajo hable con él para que lo traiga de vuelta para acá y firme algunos papeles –


Granjero
· Gracias….por ahora solo quiero conocerlo –

Este se retiraba para irse por los ascensores, al parecer como todo en esta ciudad era demasiado sencillo te podían permitir hablar con el dueño de la ciudad cuando quieras, siempre y cuando no se encuentre ocupado, una vez llegando al ascensor presiono el botón a esperar a que este llegue, mientras se quedaba viendo todo el lugar de la planta baja el cual era demasiado bonito tenía su propio jardín por dentro y hasta las ventanas estaban bien limpias que parecía que ahí no había ningún vidrio que cubriera además de que el techo era bastante alto y se podía ver que las luces de arriba eran muy grandes lo suficientes para dar gran energía e iluminar en las noches.

El ascensor llego de una vez sin haber tardado mas de 5 minutos pues la subida era demasiado alta, el chico entro con su perro viendo que estaba vacío por dentro, el espacio de este ascensor era bastante grande como para que cupieran más de 10 personas máximo, dentro de este era muy lujoso, tenía su propio comando de voz que te permitía elegir los pisos que tú querías y además de eso, te brindaba algunos alimentos por medidas de seguridad además, el poder llamar a cualquiera utilizando el icono de celular que se mostraba en pantalla, era como la pantalla un teléfono táctil grande, pero pegado a la pared del ascensor, lo mas llamativo de este ascensor era que las paredes eran de cristal por lo que se podía ver a los lados y de arriba abajo lo que estaba a su alrededor para tener una mejor vista.
El chico simplemente le dio al piso número 50 que estaba en la pantalla táctil, haciendo el sonido de un ascensor común y corriente, este mismo no tardo en responder y empezó a subir de forma normal sin problemas. A medida que iba subiendo, este podía ver que iba inclinado debido a la forma del edificio, también pudo divisar las oficinas de trabajo que habían en cada piso y también otros ascensores, en si todos tenían el mismo diseño y se hacia un poco repetitivo el viaje con pocas diferencias a sus alrededores.

· Mejor escuchemos algo de música mientras esperamos la subida –
Este mismo puso algo de música clásica para distraerse a través de la pantalla, ya que era su estilo de música preferido, basta decir que a medida que iba subiendo, otras personas entraban con él en ascensor, haciendo que se detenga varias veces en los pisos, muchas de estas para ir a otros pisos más altos y si otras querían ir a la planta baja, estaban esperando otro ascensor que se dirigía abajo.
Así fue que volvió a quedar solo en el ascensor con su perro hasta que vio que ya estaba por los últimos pisos, ya que se veían en números grandes 45…..46……47……48…..49.
Lejos de sentirse nervioso, solo estaba un poco impaciente después de todo tenía muchas ganas de poder conocerlo al mítico dueño de todo esto que ve a su alrededor. Hasta que el ascensor se dé tuvo en el piso 50.
El chico dio un suspiro leve y entonces se preparo, las puertas del ascensor se abrieron dejando paso a la oficina del dueño Wheatley

Wheatley
· Hola muchacho, bienvenido al edificio de espiral del gran Wheatley es un honor tenerte por aquí! –
Este lo decía en un tono muy alegre al verlo, estando parado con los brazos en la espalda parecía que lo estaba esperando, el chico se quedo tan asombrado como inesperado al ver la reacción del hombre por su llegada, sin decir una palabra por nervios simplemente se adentro con su perro.

Wheatley
· Heheh tranquilo… es normal sentirse nervioso cuando conoces a un grande como yo, ya he pasado por estas situaciones varias veces, y es una costumbre, no es que sea malo ni nada de eso, solo es que me parece muy bonito ver a gente nueva como tu, y hasta tu perro es bienvenido es muy bonito por cierto! ¿Me dejas acariciarlo? –
(Caminando al frente)

Granjero
· Claro…adelante es muy amigable…-
Wheatley, se agachaba a la altura de Bobby el perro y le acaricia por su barbilla lentamente; este mismo reacciona alegremente por el afecto que mueve la cola y saca su lengua.

Wheatley
· Adoro a los perros, por algo son el mejor amigo del hombre, yo solía tener un Gran Danés, que en paz descanse mi viejo amigo –

Granjero
(Observando)
· Oh como lamento oir eso….-

Wheatley
(Levantándose)
· Nah no te preocupes chico, el ahora esta en n lugar mejor sin dudas jamás olvidare los momentos felices que pasamos juntos –
Este desvía su mirada a una foto en un recuadro que estaba en su escritorio, en donde podía verse a un Gran Danés en ella, dando a entender que ese era su mejor amigo.

Granjero
(Mira la foto)
· Ese es su perro? –

Wheatley
· Efectivamente, siempre lo voy a recordar –
Tomando la foto en un momento de silencio, mostro una pequeña sonrisa como recordando sus buenos momentos con el

Granjero
(Suspiro)
· B-bueno…usted señor Wheatley o El Dueño…es un placer conocerlo vengo desde lejos para conocerlo y a este ciudad –

Wheatley
· Hahahahah…por favor solo dime Wheatley, enserio me apena que me digan señor o dueño, claro se que es un acto de respeto, pero te imaginas llamar a todos señor y señora? Seria una locura! –

Granjero
· Oh jeje…bueno si usted tiene toda la razón –

Hizo silencio por unos segundos, ya que recordó por un instante al sujeto llamado Hiro que supuestamente trabajo aquí, pero prefirió no decir nada al respecto por pena.

Granjero
· Bueno..usted por lo que se nota es muy respetado y admirado por todos, después de todo ha hecho muchas cosas por los demás y eso es de admirarse –

Wheatley
· Pero que amable de tu parte, pero por favor no me lo agradezcas todo a mí, todo esto no sería posible sin el apoyo de los demás, ellos han decido tener una mejor vida cotidiana por estas tierras, me gustaría poder quitar toda la pobreza en este mundo, pero como sé que eso es algo casi imposible, me decidí optar por empezar desde pequeño y es por eso que cree esta ciudad….como una oportunidad de cambiar la vida de las personas –

Dice esto mientras toma asiento y mira atreves de la ventana la ciudad en lo alto contemplándola.

El chico, quedo bastante asombrado por sus palabras, la verdad jamás escucho palabras así de un sujeto poderoso como es típico, cualquiera tendría pensamientos absurdos solo para beneficio de sí mismo sin pensar en los demás; decidió sentarse también mientras lo escucha.

Wheatley
· Aunque parezca ilegal, cualquiera puede entrar aquí sin necesidad de pasaporte, es decir, para que se necesita unos benditos papeles para confirmar tu identidad? Por eso en todos lados tenemos problemas, no quieren dejarnos pasar a ver esas hermosas ciudades porque nos tachan de falsos, todos somos iguales, pero a la vez diferentes, pero lo que si estoy claro… Es que todo merecemos una oportunidad en la vida, de poder hacer cambiar todo, ¿Por qué crees que mucha gente no consigue sus sueños? ¿Acaso no piensan de aquel que puede cambiar a la sociedad y simplemente no puede por qué no lo dejan pasar? Es una injusticia…. 
El joven solo se quedaba escuchándolo, atontado por sus palabras que en gran parte tenía toda su razón, lo que más lo hizo convencer era por su forma de hablar, al parecer si lo decía enserio, lejos de su todo carismático paso de un tono con mas seriedad.

Wheatley
(Se voltea)
· Y supongo que tu también estas aquí para cambiar tu estilo de vida verdad? Hehehe, se que me veras como un loco, algunos dicen eso, pero soñar no cuesta nada –

Esta vez lo dice en un tono mas tranquilo y feliz cambiando su actitud de golpe.

Granjero
· La verdad es que si…como vera soy granjero, desde que tengo memoria siempre lo he sido, ni me han dado la oportunidad para hacer lo que yo quisiera –
Wheatley
· A gente como nosotros siempre sus padres no toman en cuenta las decisiones que tomamos, es porque han vivido una época diferente a la de nosotros donde todo era diferente, sus decisiones son las que valen según ellos, es por eso que nunca verán a sus hijos satisfechos, por eso, los hijos dejamos a nuestras familias y no nos importa si los decepcionamos total lo que importa es lo que decidimos ser en la vida, pero….Tranquilo joven vaquero, en ti veo un gran futuro solo necesitas alguien que te ayude y yo soy el indicado, cambiare tu vida para bien, tu y tu perro serán felices aqui –

El chico mostro una buena sonrisa, una que jamás había tenido en su vida en mucho tiempo

Granjero
· El mundo necesita gente como usted señor, es decir Wheatley….hehehe –

Wheatley
· Eres fenomenal mijo, ya me caíste súper bien hahahaha, bien para no alargarnos demasiado solo firma aquí en estos papeles para que seas parte de esta sociedad –
(Acercando unos papeles)

El joven al mirar los papeles, solo tenía pocas palabras pero especificaban cosas importantes para ser un buen ciudadano civilizado, así que, tomo una pluma que estaba a un lado del escritorio y se disponía a firmar

Wheatley
· Por cierto amigo ¿Me puedes decir tu nombre?

El chico levanto su mirada viéndolo de frente, la verdad el no había dicho su nombre desde hace mucho tiempo, que pareciera que se le había olvidado cómo se llamaba, pero no fue así, solo se quedo unos segundos en silencio y procedió decírselo a alguien por primera vez en años

Drako
· Me llamo Drako, y mi amigo se llama Bobby –

Wheatley
· Es un placer poder conocerte Drako, y a ti Bobby heheh –

Ambos sonrieron al parecer una amistad se había formado, es entonces que el mencionado chico Drako procedió a firmar su nombre en los papales y fue así que se convirtió en alguien civilizado y le entrega los papeles.

Wheatley
· Pues, sea bienvenido a esta ciudad y que tenga un vida mejor a partir de ahora –
(Extiende su mano)

Drako
(Estrecha su mano)
· Asi será, muchas gracias Wheatley, espero podamos vernos pronto –
Fue así que ambos se dieron un cordial abrazo, desde este punto el chico granjero ya se sentía más feliz que nunca, su vida podría cambiar para bien
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